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iJesús, María y José, y todos la santos de la 
corte celestial!

jQué corrida, qué alternativa, qué toros y qué 
Casiano, y qué público tan tolerante, y paciente, 
y sufrido, y hasta primo!
, Dicen, señor don Casiano,

que va usté á dejar la plaza.
¿Será posible, Dios mió?
¿Tendremos ventura tanta?
Des['Ues de la gran corrida 
que ayer ofreció á la estampa, 
será verdadera lástima.
¡Después de haberse atrevido 
á soltarnos siete ratas!
No la deje usté, Casiano, 
que nadie á listo le gana.

¿Cómo le han de ganar, hablando en prosa, si 
por favorecer á Felipe García ha dado una cor­
rida de siete animales, para que así este diestro 
sea más antiguo que Angel Pastor, quien tam­
bién se halla próximo, como ya hemos anun­
ciado, á tomar puesto entre los espadachines?

Y todavía puede pasar el que Casiano, por el 
cariño que tiene al debutante, haya consentido en 
soltar una fiera más, y hasta apresurado la cosa 
para dejar ea mal lugar á Angelito; pero lo que 
no es tolerable do ningún modo, lo que no hay 
medio de consentir, es, que con pretesto de alter­
nativas, se compre un ganado que tendría un 
gran oso en el matadero ó en una carreta.

¡Qué siete alhajas tenia guardadas el Sr. Ber-

j tolez, procedentes deD. Félix Gómez! ¡Qué siete 
alhajas ha adquirido Casiano!

Siete son los pecados capitales, 
siete son los dolores de la Virgen, 
siete son las camamas de Casiano 
para hacer matador á don Felipe.

Y la prueba de que no exagero al censurar los 
toros (tal nombre les daba el cartel), lidiados 
ayer, la tendrán Vds. leyendo lo que sigue, que 
no es más que la relación exacta, completa y 
verídica de lo ocurrido en el circo taurino de 
las afueras de la puerta de Alcalá.

A las tres en puuto, es decir media hora an­
tes que de costumbre, apareció eu el redondel 
la cuadrilla, á cuyo frente marchaban los tres 
matadores Carmena, Frascuelo y Chicorro, 
acompañados del neófito Felipe, que marchaba 
tan orgulloso como si hubiera conseguido poner 
una pica en Flandes con colocarse en la fila de 
los matachines.

Hízose la correspondiente reverencia, ocupa­
ron Francisco Calderón y el Chuchi sus respec­
tivos lugares, y el Buñuelero, con la esEóica in­
diferencia que le es habitual, abrió la puerta de 
la cárcel, dando salida al pribier bicho.

Llamábase éste Pescador, y salió revolvién­
dose como quien siente mucho que le hayan 
metido en jarana. Era retiuto, de muchas libras, 
bien plantado, bonito y algo apretado de caernos.

Comenzó á dar vueltas por el aro, y lodo re­
veló al principio que lo que quería era tomar 
soleta con viento fresco, y buscar al Sr. Berto- 
lez para advertirle que á él no le gustaba gran 
cosa la plaza, ni los diestros, ni los juegos.

! Después de las primeras carreras debió variar

de Opinión, porque acometió con coraje á los pi­
queros y fue el mejor de todos los bichos que 
ayer murieron en la plaza. A pesar de todo, no 
fue más que mediano. ¿Cómo serian los res­
tantes?

Pescador fué-á pescar seis veces en el rio 
Chuchi y no sacó nada; pero en cambio hizo 
variar una vez de curso al referido Chuchi, que 
tomó la dirección del centro de la tierra.

Al rio Paco Calderón fué de pesca una vez 
y sacó un pez de los llamados bartolescos. En 
los mares de Bastón pescó otra sardina. Tam­
bién intentó sacar algo en una ocasión del es­
tanque de FernandÓ Silva, pero no lo logró.

Bastón fué conducido á la enfermería por ha­
ber sufrido una contusión en la única vara que 
puso.

Y aquí da comienzo la finura, la política, la 
cortesía, la buena educación y todos los cumpli­
mientos de la tierra.

Lagares y Ciudadano, banderilleros de Car- 
mona, ceilieron los palitroques, monterilla en 
mano, á Ojeda y Sevilla, banderilleros del mo­
dernísimo espada Felipe García.

Estos tomaron las cañas y pusieron: dos pares 
al cuarteo el primero, y uno al relance y otro 
cuarteando el segundo, que pareció algo emo­
cionado al principio, sin duda por la ceremonia 
de la montera que acababa de verificarse.

Manuel Carmena, con el trapo y el asador en 
una mano y la gorra en la otra, se dirigió á Fe­
lipe, con el cual debió tener el siguiente diálogo:

Carmona.—Servidor.
Felipe.—Beso á Vd. la mano.
Carmena.—¿Vd. es el que va á tomar la ait^r- 

nativa esta tarde?
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F e l i p e .—Para servir i  Vd.
C € r m o n a .—Pues entonces le cedo á Vd. mi 

tor* que, como Vd. vé, es de lo mejor que se 
«ría.

F e l i p e . —No se moleste Vd., tantas gracias.
C a r m o n a .—Si no me molesta nada; acepte 

tsté.
F e l i p e .—Si Vd. se empeña...
C a r m o n a .—Sí, señor, no consentiré en matar 

yo primero.
F e l i p e .—jOh. cuánta amabilidad! [Mil gracias!
C a r m o n a .—No hay de qué darlas. Mátele us­

ted bien.
F e l i p e .—Bien no sé si lo baré^ pero lo que es 

pronto, ya verá Vd.
Después de esta escena, Felipe, que vestía 

traje grana y plata, echó el discurso al presi­
dente y fué á encararse con P e s c a d o r , al que dio 
un pase natural^ uno con la derecha, dos altos, 
uno cambiado y uua estocada baja y atravesa­
da, á volapié, pero hasta la misma empuñadura 
del sable.

Mi más pronto, ni menos bueno.
T  aquí tienen Vds. un matador más que viene 

á formar el repertorio de terceros que posee Ca- 
aano, y entre los cuales los hay de superior ca­
lidad y entrefinos, como Cirineo, Jaqueta, Ca­
ballero y demás compañeros mártires de coleta.

El legundo toro n,o tenia el diablo por donde 
agarrarle, como vulgarmente se dice. Figúrense 
ustedes cómo seria, y qué conducta observaría 
en la vacada, cuando le llamaban G a r it e r o .  No 
sabia yo que también los cornúpetos tiraban de 
la oreja á Jorge; pero fuerza es creerlo en vista 
del apodo que tenia este bicho.

Era retinto como el anterior, cornicubeto, y 
como su antecesor salió revolviéndose y mos- | 
trando tendencias á la huida, solo que éste fué  ̂
más consecuente que P e s c a d o r , y no perdió su 
costumbre de tomar soleta hasta la tumba.

El Chuchi talló tres veces, perdiendo G a r i ­
tero  la partida; D. Francisco Calderón, y no el 
de la Barca, apuntó tres cartas, perdiendo en un 
entrés el jaco y sufriendo algún detrimento en 
las costillas, por haberlas colocado inopinada­
mente sobre el tapete. Bastón, que salió resta­
blecido de su indisposición, apuntó una vez, y 
ganó porque no esperimentó el más mínimo 
desavío en su persona.

G a r i t e r o  jugaba, no crean Vds. que de buena 
volnntad, y hasta debía echar el pego, porque 
intentó irse una vez por la puerta de arrastre, 
otra por la de Madrid y otra por frente del ten­
dido DÚm. 1.

Me se olvidada decir 'que antes de comenzar 
la pelea de á caballo Carmona dio á G a r it e r o  
dos buenas verónicas, que no sirvieron para 
nada, porque el animalito no dejó de correr du­
rante toda la lidia, buscando el camino de la 
oasa del Sr. Bertolez.

Sonó la trompeta en el desvan, y Pablo colgó 
an par de banderillas al cuarteo, que ni pinta­
das, y otro al relance que ni medido con un 
compás. Armilla colocó uno de frente, diguo de 
loa otros do-», y el público aplaudió con mucha 
razOQ, y mucha justicia, porque G a r i t e r o  fué 
pareado como no se acostumbra.

Frascuelo, que vestía azul y negro, fué á echar 
la última carta al de los garitos. Le dio un pase 
natural, dos con la derecha, seis altos, tros cam­
biados y un pinchazo arrancando. Luego dio 
otro natural y tres altos, siendo embrocado en 
el último, y estando al quite Manuel Carmona. 
Nada tenia de particular que al chico le sucediera 
este fracaso, porque G a r it e r o  humillaba, no se 
fijaba y ganaba el terreno del diestro que era 
an gusto. Después de cuatro pases con la dere­
cha y dos altos, dió una estocada ida y contraria 
á QQ tiempo, y tirándose á toro hamülado, cosa 
fua no debe hacerse nunca.

Eso no debe intentarse,
¿oye usted, señor Frascuelo? 
tieso me se puso el pelo 
cuando le vi á usted tirarse.
Aquello, que es contra el arte,

y el arte aquí es lo primero, 
no lo hace ningún torero 
jamás, ni en ninguaa parte.
¿No vé usted, por Sau Pascual, 
que inteutando ese belen, 
si una vez sale con bien 
puede en treinta salir mal?

El puutUlero acertó á la  primera.

A lb a r e ñ o  se llamó el tercero; fué retinto, 
corniveleto, algo playero, como los anteriores, 
perteneciente á la siempre famosa ganadería de 
Bertolez..

Y hubo necesidad de rogarle con toda finura 
que acudiera á tomar varas; se le echaron va­
rios memoriales, se le dirigieron esposicioues, y 
al fin de tanta súplica, consiutíó en tomar la por­
tentosa cantidad de pinco varas!

Cuatro correspondieron á D. Francisco, el 
más cuco de la familia Calderón y el más Cal- 
deroD de todos los cucos. El Chuchi puso uua 
sola vara, y Bastón iutentó poner otra; pero el 
jamelgo que montaba era do tan buenas condi­
ciones, que tuvo que largarse á la cuadra en 
busca de otro.

Durante este tiempo suspiraron los tios del 
clarín, y los chicos Joseilo ;  Cosme salieron á 
cumplir su cometido. Joseito salió tres veces en 
falso haciendo mona las.

¡Hombre! á coaotas monaditas 
se va aficionandú usted; 
deje usted esas camamas 
ó reñimos, D. José.,

Después de estas piuturas colgó dos pares 
buenos, uno al cuarteo y otro al sesgo. El otro 
chico puso medio par cuarteando delantero, y 
otro al relauce.

Cargado A lb a r e ñ o  con toda esta leña, pasó á 
manos de Chicorro, el cual, vestido de azul y 
negro, dió al bicho dos pases naturales, cinco 
altos, tres cambiados y un pinchazo á volapié 
bueno y en hueso.

Después de cinco naturales, cuatro con la de­
recha, cuatro altos y dos redondos, atizó otra 
estocada á volapié algo baja.

Los pases, buenos todos, con serenidad y fres­
cura.

Pero, ¿puede saberse, señor Lara, 
por qué para liar

emplea ustrd siempre dos semanas, 
y aún es mny poco echar?

¿Se piensa usted que el toro es de madera, 
y allí, como un puntal,

se va á estar esperando á que de armarse 
le dé la gana real?

El puntillero acertó á la primera.

J i l g u e r o  llamaban al cuarto, ¡uo estaba mal 
pájaro! y  era tambíeu retinto, bien armado y de 
muchos pies, aunque todos debían parecerle po­
cos para najarse.

Sus deseos de marcharse de la plaza los de­
mostró en la siguiente faena, que fué la más 
importante que realizó en el tiempo que estuvo 
en el redondel.

Saltó por frente al tendido núm. 3.
Idem por id. al id. número id.
Idem por frente al núm. 9.

‘Idem por frente al 4.
Intentó saltar por frente al núm. 4.
Saltó por frente al núm. 2.
Gomo se vé. la función se trasladó á los bas­

tidores; la verda lera corrida estovo en el calle­
jón, donde los ministros de justicia, los alguaci­
les, municipales, los guardias de orden público 
y los mozos tuvieron que torear, mal que les 
pesara, y hacer títeres eu la valla en dos ó tres 
ocasiones.

Entre salto y salto tomó J i l g u e r o  dos varas 
de Paco y otras dos del Chuchi, y hemos dicho 
varas^ porque de alguna manera hemos de lla­
marlas; pero en realidad no lo fueron porque el 
bicho no quiso acercarse jamás á la caballería, y

solo de refilón ó por compromiso, se dejó tocar 
su precioso palo.

Visto esto por el público, comenzó á gritar 
¡fuegol y el señor presidente agitó el trapo co­
lorado para que salieran los palos ígneos.

Los banderilleros de Felipe, correspondiendo 
á la cortesía de los de Carmona, les entregaron 
las teas, y éstos achicharraron á J i l g u e r o  en la 
siguiente forma.

Lagares clavó dos arbolitos de pólvora cnar- 
teando, el primero muy bonito, cou bengalas, 
que prueba como cada dia se a leían ta algo en 
todas las industrias. Merinaf'd Ciu la taño) colgó 
otro par, con lo cual J i l g u e r o  se que ló frito por 
completo y en disposición de exhibirse en el es­
caparate de una taberna,-en compiñía de unai 
cuantas calandrias.

Cedió Felipe la espada á Carmona, y éste fué 
eu busca de J i l g u e r o ,  que consiTv.iha muchas 
patas y todas sus facultades, per lo que era de 
algún cuidado.

El diestro exageró mucho, sin embargo, el 
cuidado que el bicho ofrecía, y comenzó á bai­
lar un zapateado y dar unas carie as que, ¡va­
mos! pocas veces hemos visto eso y nunca á 
Manuel Carmoua.

Huyendo siempre, dió un cambio, seis pases 
naturales, ocho con la derecha, cuatro altos y 
una estocada baja á volapié, algo delantera, y 
cayendo al suelo del bufi lo de la Q-ra.

Después de cuatro pases naturales y tres con 
la derecha, intentó descabeliar, y lo consiguió á 
la segunda vez.

Oran silba.
El diestro vestía azul y negro; es decir, loi 

tres matadores de cartpl vestían de uniforme.

Bailando el can-can salió el quinto bicho, lla­
mado G r e m io ,  sin du la por lo poco aseado qua 
era, porque lucia unas greñas ef jetivamente qua 
parecía que no se había peinado desdo las fiestas 
reales.

Escusado es decir qne era retinto, cornilan- 
tero y meleno, y que tenia la misma condición 
do sus hermanos.

Si ahora se picara como es debido, si no la 
acosara á los toros y se Ies dejara que dieran da 
sí lo que fuesen nada más, G r e ñ i i o  hubiera pre­
senciado una función do fuegos artificiales lo 
mismo que J i l g u e r o .

Empleando todos los procedimientos que aho­
ra se usan, y poniéndole los pencos encima de 
los cuernos materialmente, tomó dos varas del 
Chuchi, á quien mató un caballo por puia ca­
sualidad; tres de Paco Calderón y lina lie Agu­
jetas, que fué aplaudido coa solo presentarse en 
la plaza.

Bien dice el refrán, «mis vale caer en gracia 
que ser gracioso.»

Lagares, yendo una vez perseguí lo de cerca 
por el toro, se tiró de cabeza al callejón y salió 
ileso. ¡Dios sabe por qu I porque el chico, según 
todas las señales, se tiró á suici larse. Ni los qua 
se arrojan por el viaducto de la calle de Segovia 
lo hacen con más gana.

Esto no impidió que el chico cogiera en se­
guida los palos y clavara un par desigual cuar­
teando, y medio nada más al cuarteo también. 
¡To lo muy malol Se conoce que aún iluraba el 
susto. El Ciu-ladano hiz i una salida falsa y 
clavó dos pares cuarteando, uuo bueno y otro 
regular.

Carmona dió ocho pases naturales, cuatro con 
la derecha, uno alto, uno de pecho, sufrió nn 
desarme y atizó al toro un mete y saca á vola­
pié, bueno.

Hubo pareceres diversos; unos aplaudieron, 
otros silbaron, pero en nuestra opinión, aunque 
no pudo verse bien la estocada, fué puesta en sn 
sitio.

El puntillero acertó á la primera.
Ahora es preciso hacer una aclaración.
¿Habrán Vds. visto que el puntillero ha acer­

tado on casi todos los toros? Pues bien, esta 
puntillero, milagroso en los actuales tí< mpos, 
no es el célebre y nunca bien ponderado Molina.
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Ese Molina está resucitando ahora en Zara­
goza los toros qne mata su hermano.

El quo ayer trabajó en Madrid fué Leandro 
Guerra, quien debe dar algunas lecciones al her­
mano de Lagartijo, si es qne este piensa seguir 
dedicado al oficio de rematar las reses.

El sesto era tocayo del tercero, pero para dis­
tinguirlos pusieron su mote en diminutivo y le 
llamaban Albareñito.

Salió á la carrera, luciendo pelo retinto y 
buenas armas; como todos los demás fueron tan 
malos, este toro llegó á parecer al público sobre­
saliente, porque recargó con coraje en algunas 
varas.

De Paco tomó tres, despachándole en una 
la cabalgadura; de Chuchi recibió tres.caricias, 
en una de las cuales sufrió un precipitado des- 
moDle. A.1 quite de la penúltima vara de Aguje­
tas, Frascuelo se vió espuesto, perdió el capote, 
V Francisco Calderm le salvó con el jaco. 
(Diga Vd. que el hombre no sirve para algo más 
que para picarl Agujetas puso una vara, cayó y 
hubo aquello de tirarse de los pelos; puso otra 
y volvió á caer, y estuvo á pique de ser engan­
chado, siendo librado por Manuel Garmona. El 
piquero volvió á tirarse de los pelos, á escupirse 
las manos y hacer todas las pantomimas que 
acostumbra. Todavía quería el hombre comerse 
al toro crudo, cuando Garmona le amonestó para 
que se largase con vieuto. fresco. Con toda esta 
zaragata, Agujetas solo logró poner una vara en 
la arena, á pesar de lo cual el público aplaudió 
mucho.

iCuando digo que el piquero ha caído en 
gracia!

Armilla colgó un par al cuarteo cerca del ra­
bo, y fué aplaudido por la costumbre. Después 
clavó otro par desigual cuarteauio. Pablo se 
quedó una vez sin toro al intentai* poner los al­
fileres, y por fia los colocó cuarteando, y muy 
bien.

La faena de Salvador fué corta y buena.
Un paso natural, seis con la derecha, cinco 

altos, dos cambiados y una estocada corta arran­
cando, bastaron para que Albareñilo pasara á 
mejor vida, después de siete trasteos.

La historia del último fué breve, y tan Incida 
como la de sus hermanos. Se llamó Cantarero, 
salió á la carrera, y fué retinto y bien armado.

Garmona le dio tres verónicas bnenas, y qne 
una parte del público silbó, porque sí, y porque 
le dió la gaua, pero sin razón alguna que abo­
nase aquella música.

Pero en la suerte de varas es donde Cantarero 
dejó muy alto el pabellón do la ganadería de 
Bcrtolez.

¿Cuántas varas dirán Vds. qne tomó esta fiera? 
Echen Vds. sin miedo ni reparo, pero muchas, 
no se vayan Vds. á quedar cortos.

—¿Treinta?
Justas y cabales; han acertado Vds., sola­

mente que hay que quitar el cero; pero como 
esta cifra no valo, resalta que Vds, no se han 
equivocado en nada absolutamente.

Tres varas, por lo tanto, toinó Cantarero', una 
de Paco y dos del Chuchi, el cual sacó mal he­
rido el jamelgo que lo sostenía.

Cosme puso dos pares de palos al cuarteo, 
bajo el primero, y Joseito se contentó con poner 
una banderilla en la carne y otra en el mundo, 
y no puso otra en el demonio, porque no estaba 
allí á mano, que si no los tres enemigos del 
alma se van con su rehilete correspondiente.

Chicorro despachó con dos naturales, uno'con 
la derecha, uuo alto, después uu pinchazo sin 
soltar y otro pase natural, cinco altos y una es­
tocada baja á volapié.

Después do tres trasteos descabelló al primer 
intento. '

Y así acabó la corrida da los Bertolez.
Ya puede el señor ganadero destinar á carne 

sos bichos ó pouerlos en disposición de que pue­
dan arrastrar una carreta, para lo cual tienen 
oficelcnles condiciones.

RESUMEN.
Los siete toros de la ganaileria de B írtolez han 

tomado 41 varas, han daiio 4 caída'», han matado
6 caballos y herido 2. Han recibido 18 pares y 
3 medios de banderillas frías y 3 pares de fuego.

Garmona ha dado 41 pasas de muleta, 2 esto­
cadas, l descabello y 1 inlento.

Frascuelo 38 pases, 2 estocadas, 1 pinchazo y
7 trasteos.

Chicorro 42 pases, 3 trasteos, 2 estocadas, 
2 pinchazos y 1 descabello.

Felipe S pases y 1 estocada.
APRECIACION.

Ignoramos si el empresario de la plaza de 
Madrid ha creído de buena fé que los siete toros 
que ayer se lidiaron eran dignos de presentarse 
en la plaza de Madrid. Pero á sabiendas ó por, 
ignorancia, de todos modos debe ser duramente 
censurado, porque al precio quí las locali.laies 
de la plaza se hallan y la importancia de esta 
exigen más consideración con el público y más 
miramientos respecto del ganado que se trae 
para la lidia. Los aficionados desean ver toros 
de ciertas ganaderías de fama, asi de la tierra 
como de Andalucía, y el Sr. Casiano, eo vez 
de procurar complacerlos, busca lo peor de am­
bas partes.

No es este el camino de atraer al público ni 
de fomeutar la afición, en lo cual los empresa­
rios deben estar más interésalos que na<lie. Los 
toros lidiados ayer fueron todos hui los; hasta 
los que más juego dieron tenían esta fatal ten­
dencia. Con esto basta para juzgar cómo seria 
la corrida y qué clase de reges son las que per­
tenecen á la gana lería de B rtob z.

Manuel Garmona estuvo mal en su primer 
toro desde el momento en que se dispuso á tras­
tearlo. Cierto es que el toro tenia malísimas 
condiciones; pero nada justifica esa incertidum­
bre que mostró el diestro, y que además de des­
lucir por completo la faena, solo sirve para acre­
centar el peligro con toros de la con lición del 
cuarto, que es al que nos referimos. Guando la 
serenidal se pierde nada puede salir bien, y 
esta es tanto más necesaria cuanto mayores sean 
las dificultades que ofrezca la ejeciicion ilé una' 
suerte. Allí donde sea preciso mostrar mayor 
inteligencia, es mis imlispeasable la conserva­
ción del ánimo sereno, porqúu la perlurbacíon 
borra todas las facultades y to los los conoci­
mientos. En su segundo toro, aunque todavía 
no muy sereno, estuvo mejor, especialmente al 
trastear. Las verónicas que dió fueron todas 
buenas.

Frascuelo estuvo generalmente bien, sobre 
todo en su segundo toro; pero en el primero 
hizo una cosa para lo cual todas las censuras 
seráu pocas y que merece los más severos re­
proches.

Aludimos al hecho da dar la estocada cuando 
el toro se hallaba humillado, lo cual es contra 
todo arte y contra lo que aconseja el mis vulgar 
coDocimiento de lo que es uu toro y de lo que es 
el peligro. Por esto han sufrí lo cogidas de con­
sideración alguQOs toreros, y bien puotle decirse 
que cuando se hace y se sale con fortuna ha 
ocurrido uu milagro. Ahora bien: sieudo con­
trario á las reglas del arte, siendo siempre des­
lucido, siendo muchas veces espuesto, ¿por qué 
lo ha ejecutado Salva lor? Si el toro touia el vi­
cio de humillar, ¿no sabe esto diestro que el arte 
tiene resuelta ó inlicada la manera «le darla 
muerte? ¿Puede iguorar un espada de fuma para 
qué son las estocadas <ie recurso, y cuándo de­
ben emplearse? Repetimos que e^altarneule cen­
surable lo que Frascuelo hizo con su primer 
loro, y le advertimos lealmenle que ni lo intente 
más ni haga caso de los quo por elfo le aplau­
dieron.

Los que á tal cosa manifestaron aprobación, 
ni supieron lo que se hicieron ni quieren bien al 
diestro á quien aplaudían.

Chicorro estuvo bien pasando, lo mismo en 
su primer loro que en el segundo. Conserva el 
defecto de arrancar de lejos, y, sobre todo, va

adquiriendo el vicio de tardar mucho en liar y 
en armarse, lo cual es común á muchos matado­
res, por desgracia. Los iucoQvenieiites quo oslo 
puede ocasionar no tenemos necesidad de enu­
merarlos; á todo el que eiitieuda algo de toros 
se le alcanzarán fácilmente. No solo con aquellas 
reses en qne es preciso aprovechar, sino.cou todas 
puede ocasionar graves consecuencias esta tar­
danza inmotivada y para la cual no sabemos, 
que haya razón nunca.

De Felipe García, que ha tomado prematura­
mente la alternativa, poco tenemos que decir. 
Mucho valor y escasa iuteligencia. Con estas 
condiciones no se puc le ser espada, ni banderi­
llero, ni nada. Felipe García ha debido procurar 
aprender su arte ante todo; ha debido ser ban­
derillero cuando ménos algún tiempo, y conocer 
algo más las reses y las suertes que con ellas s« 
ejecutan.

El salto que ayer ha dado le ha de pesar muy 
pronto, y el tiempo confirmará esta opinión 
nuestra, que es tauto mis leal, cuanto que ereo- 
raos que Felipe García pu llera haber llegado á 
ser un buen diestro siguiendo otro camino mejor 
que el que ha emprendido.

Los picadores no tuvieron ocasión de hacer 
nada, por las condiciones de los toros.

Da los banderilleros sobresaUeron Pablo y Ar- 
mllla.

La dirección de la plaza, regular.
El servicio de caballos, malo.
La presidencia, á cargo del señor marqués d« 

Períjáa, acertada.
Paco Media-L una.

TOROS EN BAROSLONA.

C o rrid a  c e le b ra d a  e l 23 de Ju lio  d e  1876.
Con un sol solo oom larabie al de mi desgra­

ciado país nata!, se verificó la corrida anunciada 
por la empresa, lidiándose toros do la señora 
viuda de Varela.

Mucha añoioQ se necesitaba para ocupar un 
asiento en los tendidos de sol, pues si en la som­
bra se necesitaba haber nacido en los infiernos 
para resistirlo, ¡qué seria en el sol! Por fin, el se­
ñor presidente, que lo eraD. Cástor IbaSez de 
Aldecoa, ocupó Ja poltrona á las cuatro en puuto, 
para quo la cuadrilla saliera á lucir su garbo. 
Efectuado el cambio de capotes, entrega de la 
llave, y cada cual en su puesto, soltaron al pri­
mero.

Cristalino era un hermoso toro castaño, ca­
pirote, bragado y cornialto, amen de las libras» 
que no eran pocas. Empez) noble, p- ro se tapó 
en banderillas, y en el último tercio se cernia y 
defendía en las tablas.

De muy buena volunta 1 tomó de Fernandez 
cuatro varas, una de ellas tan baja que le estro­
peó por completo; derribó al giuide uua vez y le 
mató una espátula. De Gil leroo dos, con una 
calda y una oblea á la pila. De Esterero dos 
malas, con dos cai las y uu penco muerto, y del 
reserva Sabaté {de pega), uua sin novedad.

Pasó el hombro á palos, sUutáse en los medios, 
y dijo: ¿quién se arrima? Después <ie mucho 
probar, córrete aquí, córrete allá, Malagueño (no 
el invencible de la plaza de la Igualdad) puso un 
par al cuarteo y otro á la m-dia vuelti, y Jo ­
seito uno al cuarteo, muy retebueno. Aplausos.

Chicorro encoutró el bicho muy descompues­
to y cerniéndose, pero arreglólo con dos natu­
rales tomando el olivo en un desarme. Enmendó 
este desacierto con un natural, otro con la dere­
cha, todo muy parado, ménos lo del olivo, que 
fué de... corre que te pillo..................................

Siguió á esto uua estocada á paso de banderi­
lla hasta los dedos que ten lió al bicho para que 
el puntillero lo rematara á la  primera.

Un ¡ayl de admiración salió de lodos los pe­
chos cuando salió Terciopelo, hermoso toro cuya 
piel era digna de figurar en un museo con sus 
cinco distintos colores. Era lechero, manchado en 
rojo y castaño capirote y botinero on negro, y 
con una lista parda que acababa al final de la 
cola.

:l|
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FL TORRO.

Salió con piés, y acabó con la nobleza qae le 
distinguió drt sus hermanos. Descaróse con Julio 
Fernandez nueve veces, matándole la alimaña. 
Con Antonio Calderón cuatro, pereciendo un arre 
en la pelea. Con Esterero una tan mala, que el 
bicho, indignado, recargó, le derribó y mató el 
jaco qúe montaba. El ginete lué á la enfermería 
volvieiido á salir á poco. Grapo puso cuatro con 
un revolcón mayúsculo y pérdida de un jamelgo. 

Pasó á banderillas. *
Un desconocido, que dudo que sea Badén, 

puso dos pares al cuarteo, y nuestro antiguo co­
nocido Sevilla uno aprovechando, al relance.

Machio, con traje rojo y plata, brindó y pasó 
al bicho con cuatro naturales, uno con la dere­
cha, dos tle pecho, lodos muy parados, acabando 
con un volapié algo bajo. Aplausos.

Si hermoso fué el segundo no le iba en.zaga 
Cubero, que era lechero, capirote, botinero y 
berrendo en negro. Salió con tal furia, que dió 
un gran porrazo en la 'pared del chiquero, que 
sino quedómogon, quedó escobillado (elloro, no 
el chiquero.) Avistóse coa Calderón dos veces, 
sin novedad, y con el Grapo cinco, con un tum­
bo mayúsculo y pérdida üel abadejo. Mariano 
Tronero dejó dos pares al cuarteo, y Manuel Mo­
lina uno en la misma forma, después de dos sa­
lidas falsas. , , . , .

Paco de Oro (del que Dios nos libre) brindo 
é hizo unas cosas... que... en fin, eso es un de­
círselo á Vds., no lo vayan á esparramar por 
ahí, ¿eh? que les voy á confiar un secreto, y es 
que tengo que confesar mi ignorancia, pues no 
comprendí una jota de aquellos magníficos pases 
de esgarrapada y fuma *l camp, ni aquellas 
estoca las tan atravesadas de un indudable mé­
rito, y que soy indigno de ser corresponsal de 
El Toreo, pues no sé calificar aquel magnífico 
trftstsoi

Y ahora va de serio; miren Vds. si fué bueno 
lo que hizo el de Oro, que ni me quiero ocupar 
de él; solo les diré que dió dos estocadas atrave­
sadas, y un pinchazo en las pezuñas.

Salió, no el cuarto toro, sino un par de carro- 
cubas á regar la plaza, que bien lo merecía, y 
la banda del Eexmo. ayuntamiento tocó algu­
nos trozos déla hermosa zarzuela Lamarsellesa. 
Antes ya habia tocado el famoso rigodón del 
inmortal Clavé, L(Jfneís deis alinugavers, siendo 
muy aplaudido.

Cuando salió el cuarto, Chicorro, garrocha 
en meno, le saltó con limpieza y donosura, fi­
jándolo después con seis paradas verónicas, ga­
nando aplausos. Era el bicho lechero, capirote, 
bolinero y salpicado todo en castaño; en fin  ̂ lo 
que se llama un bueu mozo. Tres varas tomó de 
Calderón, tres del Esterero, con un arre al gua­
no, y dos del Grapo, sin novedad.

Josoito puso un par al cuarteo, después de 
una salida falsa, y el Malagueño otro eu la mis­
ma forma. ^

Chicorro, ataviado de verde y oro, se dirigió 
á Bizcochero, con el gran deseo de lucirse que 
je distingue de todos los toreros, y en tres de­
dos de terreno dió ocho naturales y cinco de 
pecho; cita á recibir, se arranca el bicho, y en 
el momento de llegar á jurisdicción, cuando de­
bía quebrar de muleta para vaciarlo, fue al en­
cuentro del tofo, que si no se mueve da una 
estocada soberbia. Sin embargo, fué muy aplau­
dido, y con justicia, pues esta suerte los aficio­
nados de Barcelona estamos condenados á no 
verla. La estocada fué buena, pero corta. Siguió 
á esta faena otra no menos lucida, que consistió 
en tres naturales, dos con la derecha y una 
corta á volapié. Machos aplausos al incansable 
diestro que si sigue este camino llegará á ejecu­
tar con limpieza la suerte inventada por Ro- 
mero.

Salió Azabache, negro y con la fila embadur­
nada do pardo, item bragado. Era huido y co- 
bardon. Después de una vara que le arrimó Fer­
nandez, otra del Esterero y otra del Grapo con 
revolcón y pérdida del jaco, dijo, aquí me las 
den todas, y volvió la jeta cinco veces. D. Cás- 
tor se guardó de poner fuego al bicho, porque 
sin duda se acordó de lo del dia 2. El desco­

nocido puso un par al cuarteo y medio al re­
lance, y Sevilla dos en la misma forma. Tanto 
el di-sconocido como Sevilla se lucieron.

Aquí tecíemos á Machio, que dió cuatro natu­
rales, cinco Con la derecha, dos en redondo y 
un volapié corto. Siguieron á esto algunos tras­
teos y uu intento do descabello, que parece que 
le toco algo, pues el bicho se echó, y el punti­
llero le remató después de tres ó cuatro punti­
llazos. Aplausos.

Y salió el sesto, Esmerico, iqué toro, caballe­
ro d Lechero, capirote, botinero y salpicado en 
castaño era éste bravo animal, que á su salida 
sembró el terror eu la gente de á caballo. Fer­
nandez puso dos varas á cambio <le dos revolco­
nes y pérdida de un boquerón. Calderón dos; 
bajó al santo suelo en una y per lió un farolillo. 
Esterero mojó dos veces, mal como siempre, cou 
dos caídas, una de ellas al descubierto; al quite 
tolla la cua Irilla, que sin embargo no lepado 
librar de que el toro le pasara por encima, y le 
señalara las costillas, siendo conducido á la en­
fermería, y su cabalgadura quedó para hacer 
morcillas. Grapo picó cuatro veces, coa dos caí­
das y pérdida do tres potrillos llenos de espe­
ranzas y de un risueño porvenir, y el reserva 
Sabaté dos, coo un revolcón en que á poco pier­
de las orejas. La gente de á caballo estuvo muy 
cobardona, y la de á pié trabajando con l'é.

Molina puso medio par al cuarteo después de 
salir en falso, y Tornero uuo también al cuarteo.

Paco de Oro, ¡válgame Diosl después de una 
cosa que parecía pases énvaiuó el estoque con 
el pellejo del toro, y acabólo con una corla á vo­
lapié.

Por supuesto, hubo toro de gracia, pues esto 
el públic© lo ha tomaio por ídem, y nadie se 
mueve esperando que lo suelten. El toro de 
gracia era castaño, bragado, capirote, salpicado. 
Tomó de Fernandez tres varas, del Grapo otras 
tres y enatro del reserva, cou dos tumbos y 
pérdida del jaco.

Pidió el público que pusiera Chicorro rehile­
tes de á cuarta, á lo que se negó por no tener el 
toro condiciones para ello. Tornero puso dos 
pares al cuarteo y Sevilla cumplió con uno bueno 
al relance.

Aquí va lo bueno. Joseito, apenas cogió los 
chismes, fué seguido de una continua salva de 
aplausos que no se acabaron hasta que se acabó 
el toro. Doce naturales, seis en redondo, cinco 
de pecho, muy paraditos, preceilieron á uu piQ; 
chazo á volapié. Cinco eu redondo y dos natura­
les á una estocada á volapié, que acabó con el 
toro y con la corrida.

Esta, como so vé, ha sido buena y ha gustado 
á los aficionados. Los toros pocas veces se vé 
tanta igualdad en bravura, estampa y libras. 
Chicorro, muy bien. Machio, feliz. Paco de Oro, 
fatal. Joseito, ¡ay! amigo Joseito, do sé si será 
quo le quiero á Vd. mucho, que sus pases me 
han parecido los mejores. Los banderilleros, no 
muy bien. Los picadores, escoptuando á Anto­
nio Calderón (hijo), mal.

Hasta la otra.
El Corresponsal.

A la corrida de ayer tarde asistieron S. M. el 
rey y S. A. la princesa de Aslúrias, acompañados 
de la servidumbre de servicio.

El banderillero Manuel Molina, que fué he­
rido en la corrida anterior, se halla muy mejo­
rado; no siendo cierto lo que se ha dicho de que 
quedaría imposibilitado para seguir Irabajaudo 
en el arte del toreo.

En la primera prueba celebrada el 13 por la 
mañana en Zaragoza, se lidiaron dos toros de 
Carriquiri, que dieron juego, y otros dos de 
Bobadilla que hicieron lo contrario.

Lagartijo despachó el primero de una buena 
y bregó con lucimiento. Carrito poco feliz en sus 
estocadas.

La presidencia, en vista de las ruidosísimas 
protestas del público, mandó retirar uno de los

dos toros de Bobadilla, que era de poca romana» 
pocas yerbas y casi sin armas.

La cuadrilla regular nada más.
La corrida que debía verificarse en la tarde 

del 13, así como la prueba de la mañana del 14, 
han tenido' que ser suspendí ¡as por el mal piso 
de la plaza á causa de la lluvia.

Se prepara una gran corrí la de toros en Sevi­
lla, pon motivo de la llegada á aquella capital de 
la reina madre, que se cree tendrá lugar en la
tarde del 22 del corriente mes.

... i
Ayer se celebró en el Escorial una corrida de 

toros, en la que tomó parte Gregorio Alonso (el 
Toledano).

El Sr. Romero Robledo, ministro de la Go­
bernación, ha regalado al espada José Machio 
bO duros por el toro que le brindó en Anteque- 
ra, en la corrida celebrada en dicho punto ei 2i 
de Agosto.

La corrida de novillos verificada en Sevilla el 
dia &, no ofreció nada notable. El ganado de la 
propiedad de D. Vicente Romero, de Jerez de la 
Frontera, fué blando, sin que sobresaliera nra- 
guno. Los espadas, el Pescadero, la Santera (hijo) 
y Julián Sánchez, estuvieron na la más que re­
gular, sobresaliendo el último en el capeo y 
muleta. Su hermano Carrito mató el último 
toro de un pinchazo recibiendo y una estocada 
baja, distinguiéndose en las banderillas. Los ban­
derilleros bnenos. Los picadores mal. El servicio 
de caballos pésimo. La presidencia bien. Entrada 
un vacío.

No podemos dejar sin elogio la conducta ob­
servada en esta corrida por el joven picador de 
toros Manuel Bastón, que se prestó á trabajarla 
para destinar su producto al banderillero Manuel 
Castro (el Morenillo), que se encuentra grave­
mente enfermo, sí bien no tuvo necesidad de 
picar en toda la tarde, pues lo hicieron los de 
novillos.

La nueva empresa que ha tomado á su cargo 
la explotación de la plaza de Barcelona, ha em­
pezado á funcionar con una novillada qne no ha 
satisfecho los deseos del ya aficionado público 
catalán.

Se lidiaron cuatro chotos de Guadaiiz de la 
Sierra, cuneros, pues salieron sin divisa, y no 
hicieron nada notable, si se esceptúa que busca­
ban la huida, y que en cuanto veian á un lidia­
dor tomaban las de Villadiego.

Aconsejamos á la empresa do la plaza de Bar­
celona, que si estima en algo sus intereses, pro­
cure cumplir mejor con un público qne sabe 
corresponder á los esfuerzos de las empresas.

Poco parece que ha adelantado en la semana 
anterior la negociación de cesión de arrenda­
miento de la plaza de Madrid en favor de don 
Víctor Font, contratista que ha sido hasta ahora 
de la de Barcelona; y nosotros, que con este 
cambio d« personas tememos que ganen poco los 
aficionados al arte taurómaco, á pesar de los mu - 
chos camelos que nos ha dado D. Casiano Her­
nández, nos felicitamos de que el negocio vaya 
muy despacio, no sea que algún dia tengamos 
que llorar la ausencia del empresario que hoy 
gobierna en la plaza de toros de Madrid.

Varias personas de las que han aprovechado 
los Irenes especiales que con motivo de las fies­
tas del Pilar han salido de Madrid con dirección 
á Zaragoza, nos dicen quo han hecho el viaje 
tan rápulamenle, que solo han tardado en re­
correr el trayecto diez y ocho horas.

Lo ponemos en conocimiento de los aficiona­
dos á esta clase de espediciones, para que adop­
ten como mejor y más rápido medio de locomo­
ción, la carreta. ___________

Imp. de P. Nuñez, Corredera baja, 43.
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